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Pensamiento diagramático
y narratividad

¿existe un estatuto matemático
de la semiótica?
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En 1977, el semiólogo Roland Barthes, 
en su lección inaugural de la Cátedra 
de Semiología Literaria en el Colegio de 
Francia, proponía reconocer tres “fuer-
zas” en la literatura, que denominó y 
distinguió con nombres griegos a los 
que recurría permanentemente: Ma the-
sis, Mimesis, Semiosis. Ante la imposibi li-
dad y el vacío de un metalenguaje que 
fundamentara teóricamente el sustra-
to sígnico de carácter narrativo y la im-
po si  bilidad de construir universales de 
sig nifi cación sobre los más va riados con-
 te  ni dos del saber, la Ma thesis para Bar-
thes se manifi esta no sólo como un con-
jun to de ordenamientos, sino como un 
régimen característico de la Mimesis, es 
de cir: “como representación, que disipa 
su voluntad de verdad sin renunciar a su 
poder de evocación”.

Así, Roland Barthes indagaba so bre 
la posibilidad de concebir una ciencia de 
lo único y de lo irrepetible: ¿por qué no 
po dría haber, de cierta manera, una nue-
va ciencia para cada objeto? ¿Una Ma the-
sis singularis (y ya no universalis)? 

Italo Calvino, en su serie de ensayos 
Seis propuestas para el próximo milenio 

recoge esta formulación y la equipara, 
en el capítulo “Exactitud”, a la solución 
dada por Robert Musil al dilema entre 
exactitud e indeterminación contenido 
en la formulación de todo tipo de saber, 
quien completa tal aseveración dicien-
do que existen “problemas matemáticos 
que no consienten una solución gene-
ral, sino más bien soluciones particula-
res cuya combinación permite apro-
ximarse a una solución general”.

Calvino, al igual que Bart h es 
y Musil, compartía esta vi  sua-
lización de lo aparentemen te 
pa radójico y a la vez indiviso, esta 

re sultan seis, adelante, atrás, arriba, a ba-
jo, izquierda, derecha, observándolas, co-
mo decía, de cara al mar y de espaldas a 
la montaña”.

Este discernimiento de Calvino no 
só  lo despliega una refl exión espacial de 
posiciones y ámbitos, sino además un 
ra  zonamiento de carácter diagramáti co 
en donde el sujeto que construye e in ter-
 preta el entorno se manifi esta en acto. 
Pa ra él, la escritura es visibilidad, pro yec-
 ción de lo visible en la trama na rra ti va 
del lenguaje: “capacidad de enfocar imá-
genes visuales con los ojos cerra dos, de 
hacer que broten colores y formas del 
alineamiento de caracteres alfabé ti cos 
negros sobre una página blanca, de pen-
sar con imágenes. Pienso en una po si ble 
pedagogía de la imaginación que nos 
ha bitúe a controlar la visión interior sin 
so focarla y sin dejarla caer, por otra par-
te, en un confuso, lábil fantaseo, sino per-
mitiendo que las imágenes cristalicen 
en una forma bien defi nida, me mo  ra ble, 
autosufi ciente, icástica”. 

¡Pensar con imágenes! ¿Podría a pli-
car se al análisis un entramado semió  ti-
 co narrativo? Es en los estudios del fi    ló-
 lo go francés de origen lituano Algirdas 
Greimas que dicha pretensión va co bran-
  do forma —una de las fi guras cen tra les 
del estructuralismo moderno, que co -
la  boró de manera muy cercana con Le-
 vi-Strauss y Roland Barthes, y fundó la 
Escuela Semiótica de París. Greimas, 
señala Broden, “trató de integrar una se-
 mántica interpretativa den tro de un mo-

delo generativo de sig nifi cación; e 
in tentó validar sus modelos hi po té ti-

co cognitivos de narratividad, ac-
tos de habla y emociones a tra-
 vés de análisis descriptivos del 
discurso”.

Miguel Ariza

cien cia de la unicidad de cada objeto que 
oscila continuamente entre los ins tru-
men tos de la generalización científi ca y 
al mismo tiempo con la sensibi lidad sub-
jetiva dirigida a la defi nición de lo sin-
gu lar y de lo irrepetible. In can sa ble lec-
tor de todo tipo de relatos y tra ta dos cien -
tífi cos, siempre tuvo en cuenta este vai-
vén pendular existente entre li teratura 
y ciencia, entre la vivencia ma te mática 
y la vivencia creativa del ar tis ta, entre el 
pensamiento abstracto y la vivencia sub-
jetiva productora de tal pensamiento: 
“si me hubieran preguntado cuántas di-
mensiones tiene el es pa  cio, si le pregun-
taran a ese yo que sigue sin saber las co-
sas que se aprenden para tener un có digo 
de convenciones en co mún con los de-
más, siendo la primera de ellas la con-
ven ción según la cual cada uno de no so-
tros está en el cruce de tres dimensiones 
infi nitas, ensartado por una di men sión 
que le entra por el pecho y le sale por la 
espalda, otra que lo traspasa de un hom-
bro al otro, y una tercera que le perfora 
el cráneo y le sale por los pies, idea que 
uno acepta al cabo de muchas re sis ten-
cias y repulsas, pero después fi ngirá ha-
ber lo sabido siempre porque todos los 
demás fi ngen haberlo sabido siempre, 
si tuviera que contestar a partir de todo 
lo que realmente había aprendi do mi-
ran do a mi alrededor, acerca de las tres 
dimensiones que estando en el me dio 
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Según Paolo Fabbri, Greimas y Cal-
vi  no “se conocieron en Urbino y fueron 
a  mi  gos durante toda la vida. Más tarde 
a   cu  dieron juntos al funeral de Roland 
Barthes y, a la muerte de Calvino, Grei-
mas escribió sobre su amigo; mientras 
el texto Comment j’ai écrit un de mes li-

vres, con su combinatoria irónica de los 
cuadrados semióticos, es un homenaje 
de Calvino a Greimas”. El libro al que se 
refi ere el ensayo es Si una noche de in-
vierno un viajero, novela en la que Cal vi-
no recrea a su manera el esquematismo 
y la estructura abstracta de la semiótica 
narrativa creada por Greimas, un texto 
que se revela como un verdadero viaje 
es pacio temporal en el que el sistema de 
análisis greimasiano se convierte en un 
sistema de generación de escritura y de 
ordenación de lo narrado.

Como hemos dicho, para Calvino la 
es  critura es visibilidad, proyección de lo 
visible en la trama narrativa del len gua-
je. Entramado que en muchas de sus o -
bras tuvo un carácter matemático com-
bi natorio en su proceso de generación. 
Sobre todo en sus colaboraciones en el 
Oulipo: Ouvroir de Littérature Po ten tie lle, 
fundado el 24 de noviembre de 1960 por 
el escritor Raymond Quene au, el ma te-
 má    tico François Le Lionnanis y una de-
  cena de amigos más; esta agrupación era 
denominada por Calvino de una ma ne-
ra irónicamente amistosa como un grupo 

casi clandestino de escritores que prac  ti-
caban la literatura en relación con las ma-
temáticas bajo el signo del di ver ti  miento.

Un oulipiano distinguido fue el ma-
te   mático francés Claude Berge, cuya no-
vela ¿Quién mató al Duque de Densmore? 
es en muchos sentidos un ejercicio de 
vi  sibilidad, y se puede reseñar poco más 
o menos de la siguiente forma: “el Duque 
de Densmore muere al explotar una bom-
  ba que destruye totalmente su castillo 
ubicado en la isla de White, lugar a donde 

se había retirado. Los perió dicos de la 
época mencionan que en su tes ta men  -
to, también perdido en la ex  plo sión, ha-
  bía dejado sin herencia a una de sus ocho 
ex mujeres. Durante sus úl ti mos a ños, 
las había invitado a todas a pasar unos 
días en el castillo. Cada una de e llas fue 
llevada primero a la isla y luego de vuel-
  ta al continente por una lan cha, en una 
sola ida y vuelta. Ningu na recuerda la fe-
  cha exacta o la duración de su es tan cia, 
pe   ro cada una de ellas sí recuerda con 
cer    teza a quién más había conocido en la 
Isla. La bomba estaba diseñada es pe   cial-
     mente para ser escondida en el la be   rin-
  to del casti llo bajo los pilares de la ha   bi-
  ta    ción en la que dormía el Duque. Ra    zón 
por la que era ne cesaria una larga pre pa-
ración a es con didas en el laberinto, lo que 
sig  ni   fi ca que la asesina tu vo que efectuar 
va  rias visitas al castillo para poder acti-
varla”.

Los encuentros entre las invitadas 
fueron ocurriendo de la siguiente ma-
nera: 1) Ann ha visto a Betty, Cyn thia, 
Emily, Fe li cia y Georgia; 2) Betty ha reco-
nocido a Ann, Cynthia y Helen; 3) Cyn-
thia ha per cibido a Ann, Betty, Dia na, 
Emi ly y He  len; 4) Diana ha divisado a 
Cynt hia y E  mi ly; 5) Emily ha visto a Ann, 
Cynt  hia, Diana y Felicia; 6) Felicia ha ob-
 ser   va  do a Ann y Emily; 7) Georgia ha ad-
  ver   tido a Ann y He  len; y 8) Helen ha per-
cibido a Be  tty, Cyn thia y Georgia. La 
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re la  ción “x ha visto a y” (es decir, han 
coin  ci  dido en el tiempo de visita) se ex-
 pre  sa en la fi gura 1, la cual proporciona 
el mar  co per fec to para una feliz aplica-
ción de la teo ría de gráfi cas a un miste-
 rioso asesinato, en particular de la de in-
tervalos: se dirá que una grafi ca es de 
intervalos cuan  do exista una colección 
de intervalos (ce  rra  dos y conexos) de la 
recta real, tales que cada uno de los vér-
tices de la gráfi ca representa un in ter-
 va  lo de dicha colección y dos vértices 
com par ten una arista si y sólo si la inter-
sección de sus correspondientes in  ter-
va los es no vacía. De acuerdo al propio 
Berge, en su libro Gráfi cas e hipergráfi -

cas, fueron los matemáticos György Ha-
jós y Norbert Wiener los primeros en es-
tudiar este ti  po de gráfi cas.

Berge señala también, en el libro ya 
referido, que cada gráfi ca de in  ter  va    los 
de be ser triangular, es decir, si tiene ci  clos 
de longitud mayor a tres debe e  xis tir una 
cuerda entre dos vértices no consecuti-
vos del ciclo. Por lo tanto, toda grafi ca que 
contenga un ciclo de longitud cuatro, en 
el que los pares de vértices no consecu-
ti vos no sean adyacentes, no pue  de ser 
una grafi ca de intervalos. En el diagrama 
podemos ver dos ciclos in  du  cidos de lon-
gitud 4: achg y abhg, que no cumplen con 
las condiciones an  te  rio  res. Por otro lado, 
si observamos la con    fi   guración generada 
por los vértices a, b, c, d, e, f, podemos 
percatarnos que hay un triángulo ins cri-
to en un hexágono. Si esos seis vértices 

re pre sentan seis intervalos sobre un eje, 
se produce una contradicción: por razo-
nes de simetría podemos suponer que 
los intervalos b, d, f, que deben ser aje-
nos dos a dos, es  tán situados en el eje en 
este orden, libre de la elección de cam-
biar los vértices; entonces el intervalo a 
que tiene una parte común con los in ter-
valos b y f debería cubrir el intervalo d, 
que es  tá en medio de ellos, esto es falso 
ya que en la gráfi ca el vértice a no está 
re  la  cio  na  do con el vértice d. Razón por la 
cual la gráfi ca trazada no puede ser una 
gráfi ca de intervalos.

La persona culpable tendría que es-
 tar incluida en cada una de las con  fi   gu    ra-
  ciones, aun más, al quitar el vérti  ce que 
la representa en el diagrama, la gráfi ca 
tiene las propiedades de una gráfi ca de 
intervalos. Por lo tanto Ann, la mujer de-
notada con la letra a, es la asesina. 

Así es como Berge resuelve la trama 
de su pequeña novela policiaca, median-
te una construcción diagramática y el 
razonamiento matemático como re  cur-
 so literario. El pensamiento ma  te  má   tico 
se inserta al interior del relato como eje 
de articulación relacional pa  ra lograr la 
inteligibilidad de las acciones de los 
per sonajes y así resolver el mis  terio. Sin 
embargo, ¿desde un punto de vista se mió-
tico es posible visualizar un relato para, 
relacionalmente, obtener conjuntos de 
re gularidades de carácter semántico?, ¿es 
posible hacerlo por me  dio de la cons truc-
ción de una semiótica de los sucesos con-
tenidos en el relato? Veamos.

El presupuesto según el cual el con-
 te     nido de una manifestación compleja 
es tá en función de los contenidos de sus 
partes componentes expresa clara  men-
 te una intuición que solemos tener so-
 bre lo múltiple, implica una refl exión 
so    bre la relación entre el todo y sus par-
tes componentes, involucra una teoría de 
las multiplicidades que entraña a  tri  bu-
tos de naturaleza matemática y pre  sen-

       ta el problema de cómo los seres huma-
nos nos relacionamos con los en tor  nos 
del mundo para generar unidad de sen  ti-
do. La signifi cación es un proceso de sín-
  tesis y precisa de la construcción de un 
es pacio conceptual de sentido para el po-
sible análisis de sus correlatos tex tua  les. 

Dentro del paradigma imperante en 
semántica formal, las teorías axiomáti cas 
construidas en algún lenguaje ar ti fi     cial 
son consideradas, probablemente, co mo 
las únicas formalmente con  sis  ten    tes. Sin 
embargo, el lingüista danés Lo  uis Hjelm-
slev, en una de sus obras más im por tan-Figura 1. Gráfi ca de intervalos.
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tes, Prolegómenos a una teoría del lenguaje, 
expone los principios, con cep tos y mé   to-
dos de una teoría del lenguaje consisten-
te y con pertinencia a  xio  mática cla ra. El 
aparato axiomático construido por 
Hjelmslev intenta constituirse en un “ál-
gebra lingüística” que podemos con ce  bir 
como una modalidad del estudio en tre el 
todo y la par  te (enmarcada en la tra  di ción 
de la lógi  ca algebraica booleana), y cuya 
regla de co  rrespondencia prin cipal es la 
relación de presuposición. En este senti-
do, desde un punto de vista axiomático, 
el sistema de defi niciones que con for ma 
la teoría lingüística fi gurada en los Prole-

gómenos puede instituirse en un “sis  te  ma 
relacional”, cuyo predicado pri  mi    tivo re-
sulta ser la presuposición, a partir de lo 
cual podemos concebir la cons  truc    ción 
de una teoría semiótica de carácter pre-

esquematización por medio de la teoría 
de categorías.

La narratividad como proceso de semiosis

Uno. Desde un punto de vista diagramá-
ti co, un relato puede visualizarse, en pri-
me ra instancia, como un con  glo    me  ra      do 
accional de dimensión extensa, sus    cep-
tible de modulaciones y conexio  nes re-
lacionales. Es una multiplicidad in  con-
   sistente, una extensión primigenia de la 
que emerge la construcción de sen  tido. 
Una multiplicidad, potencialmente infi -
 nita, de sucesos puestos en situación 
sin más ordenamiento que el de las po-
 sibles trayectorias de sus a  con  te  ce    res. 
Desde este punto de vista, el re  la  to (vis-
to como texto) es un “no-no dis  curso”, la 
postulación de la existencia positiva de 

suposicional, aprovechando los re  cur  sos 
de la matemática moderna.

En su obra, Hjelmslev introduce el an-
damiaje teórico para la determi  na  ción de 
los tipos de relaciones de de  pen    den  cia 
que ocurren en el eje sintag  má  ti  co del dis-
curso (sucesiones) y a  que      llas que acon-
tecen en su eje paradigmáti    co (sus  ti tu-
cio nes). Con base en una pro  pues    ta que 
he e  la borado desde una perspec  tiva “se-
miótico matemática”, las orde  naciones de 
mag nitudes discursivas de ca  rácter as -
pec tual —los sucesos de un re    la  to— ge-
ne  ra das presuposicionalmente, sin tag-
má   ti ca y paradigmáticamente, integran 
conjuntos parcialmente or  de  na  dos sus-
cep tibles de organizarse dentro de un “ál-
gebra relacional”, cuya re  pre  sentación 
geo  métrica es de carácter diagramático 
(arbóreo y reticular), po  si  bi  litando así una 

Figura 2. Texto potencial.

“no - no discurso”

R
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una entidad semiótica de la que sólo 
puede formularse la hipótesis de que 
por medio de un proceso constructivo es 
posible concebirlo como uni  dad de sen-
 ti  do (fi gura 2).

Dos. Es en un plano segundo cuando 
realmente se comienza a hacer texto, es 
decir, por medio del análisis el re  lato co-
 mienza a confi gurarse como una enti-
dad relacional construyendo el ob  jeto al 
mo  mento de designarlo. De esta mane-
ra, nues  tros objetos son entidades na  rra-
 tológicas y no hechos reales. Esta desig-
 na  ción es la que posibilitará con  fe      rir a 
los objetos sometidos a análisis la ca  li -
dad de existentes al interior del re    la    to. 
Es en este proceso relacional don  de los 
sucesos ocupan una posición de  fi     ni      da 
con respecto del relato y entre e  llos mis-
 mos. Cada suceso, entonces, to  ma una 
lo  ca  lización defi nida dentro del “entor-
no diagramático” y con respecto de to  dos 
los demás sucesos inmersos en él. La or-
   denación de los sucesos depende de la 
pues  ta en marcha de una re  gla de co  rres-
 pondencia que articule sus re  la  cio  nes de 
contigüidad sintagmá  tica. En términos 
relacionales, la ordenación de los sucesos 
depende de una relación de orden que 
los articule, ésta es la relación de pre  su  po-
   sición. El reco  no  cimiento de los vínculos 
pre  su  po  si  cio    nales en un re  la  to posibili-
ta una lec  tura desde el fi nal ha  cia el ini  cio 
—de los sucesos con  se  cuen  tes a los an-

 tec  edentes—, destacando la re  levancia 
—el carácter necesario— de esas mag-
nitudes se  mió    ti  cas con vista al fi nal.

Así, la relación de presuposición es 
un principio de ordenación sintagmá    ti        ca 
que discierne y modula los sucesos de 
una narración en cada uno de sus ám      bi-
 tos correspondientes. Su regla de co  rres-
 pondencia es la siguiente: un su  ce    so dado 
S presupone a otro suceso da  do S’ siempre 
que: S sea condición sufi   cien  te para S’ y 
S’ sea condición ne  cesaria para S; es de-
 cir, el que S sea una con  di  ción sufi ciente 
para S’, signifi ca que siem      pre que ocurra 
S, ocurrirá asimis  mo S’; la pre  sencia (o -
cu  rrencia) de S bas  ta para a  se  gurar la 
pre  sencia (ocurrencia) de S’. El que S’ sea 
una condición necesaria de S signifi ca 
que toda vez que ocurra S’ ha de ocurrir 
asimismo S; la presencia (o  cu  rrencia) de 

S exige o supone la pre  sen  cia (ocurren-
cia) de S’ (fi gura 3). 

Con la regla de correspondencia an-
 te  rior damos a los sucesos calidad de e -
xis    tentes, pasando de ser entidades “in-
   mer    sas” en un entorno potencial, a 
su    ce      sos pertenecientes a un relato, lo 
que en el fondo se genera es una “mem-
bresía”. Sin embargo, no es una “mem-
bresía ocio  sa”, ya que funda una divi-
s ión pa  ra    dig  má  tica entre dos 
situaciones límite: en la primera, la 
distribución de los su  ce  sos es totalmen-
te independiente si cada uno de los su-
cesos no presupone nin  gún o    tro; y en la 
segunda, la dis  tri  bu    ción es totalmente 
dependiente si cada uno de los su  cesos 
presupone algún otro de mane  ra única 
y secuencial. En uno de los extre  mos 
los sucesos se ins  cri    ben en el re  la  to con 
plena in  de  pen  den    cia unos de otros; en 
el otro de los ex  tremos, los sucesos son 
articulados por la presuposición de ma-
 ne    ra total, re  sultando totalmente de  pen-
   dientes unos de otros.

La división paradigmática expuesta 
da lugar a lo que Hjelmslev ha denomi-
na do “sis    tema”, el cual estará delimita do 
por las si  tuaciones límite ya descritas, y 
que son los “horizontes posibles” de to   da 
con  fi   gu    ración discursiva. En un ex  tre  mo 
se con    fi   gura una progresión dis  cur  siva 
to  tal  men  te “cardinal”, en donde cada su-
 ce    so es autónomo y forma una “cons te   la-

 

Figura 3. Sistema paradigmático.
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y la riqueza ac    cio  nal de un relato se en-
 cuen  tre a  le  ja  da de (“modulada” entre) 
am  bas con  fi   gu  ra    ciones límite. 

Entonces, lo que era una entidad dia-
 gramático potencial, una entidad amorfa 
en la que todo está inmerso e in  di  fe  ren-
 cia  do, se transforma en una entidad de 
ca  rácter arbóreo, un árbol de pre  su    po              si -
ción compuesto por los sucesos del re    la-
 to, una entidad diagramática di  fe    ren    cia-
 da, dotada de relaciones de co  n  ti    güi    dad 
sintagmática, un uni    verso tensi  vo su    jeto 
a de        formación, una entidad “ana    ló  gica” 
no lingüística com    pues    ta de “fi   gu  ras” (los 
su  ce    sos) que dependen de las pro  pie  da-
 des de elasticidad del relato (fi gura 4).

El árbol entero representa un con    jun-
     to ordenado je  rár  qui      ca      mente de ma        ne  ra 
estricta. Fungien  do las accio  nes co        mo 
ins  cripciones que los a    con    te    ci    mien        tos 
dejan fi jadas en el tex  to; en es    te sentido, 
cada acción re    co        no  ci      da en el tex    to pue-
de concebirse como un suce    so elemen-
tal con cierto gra  do de autonomía. Puede 
ser vi  sualizada, dice Paul Ricoeur, como 
un “cuasitex  to que de    ja una marca, un tra-
 zo, un rasgo, y que ad    quiere una au  to  no-
   mía se  me  jan    te a la au    tonomía semánti-
 ca de un texto”.

Así, el diagrama es la actualiza  ción 
de un ámbito potencial por medio de una 
acción intencional constructiva, cuya vi-
     sua  lización o captación trascien  de la con-
   creción singular de su traza  do grá  fi   co, de 
su creación más o menos con    ven    cional 
o arbitraria, de su presentación sin  gular 

y de su posible referente re  pre  sen  ta  cio-
 nal. Articulación relacional que se torna 
fi  gu    rativa y que entraña un pen  samiento 
interior, médula o manifestación de la 
pro  ducción semántica. En es  te sentido, el 
que  hacer diagramático es un per  ma  nen-
   te actuar en labor constructi  va, doble tra-
 ba  jo en interioridad y exte  rio  ridad, cu  yo 
primer aspecto apunta a “la construcción, 
la elaboración en sí del espacio cons  ti  tu    i -
do por el diagrama, e in    terroga fi   nal  men-
   te su fi jeza, su origen, la legitimidad de su 
postulación, su per  ti      nencia fundacional”, 
como indica Guitart, y cuyo segundo as-
 pecto interroga su movilidad, su fl exibi  li-
 dad, su trans  for  ma    bi  lidad, la legitimidad 
de su uso y su fun  cionalidad.

Tres. Como lo señala Javier de Lo  ren-
   zo, tanto en el hacer matemático como en 
el terreno del lenguaje humano es in    su-

 ción” de “autonomías”; en el otro extremo 
se confi gura una progresión na rrativa de 
carácter “ordinal” y los sucesos dependen 
totalmente unos de otros.

Entre ambas delimitaciones se en-
cuentran las confi guraciones pre  su  po  si   -
cio  nales de todos los relatos posibles, ca  - 
da relato es un “proceso” que media en    tre 
ambos límites, que puede o no co    in    ci  dir 
con alguno de ellos. Entre los ex    tremos 
existe una gradación en la que im    pe  ran, 
en mayor o menor medida, “mo      du  la  cio-
 nes” de carácter presuposicional. Los dos 
horizontes operan como “moldes límite” 
hacia los que es  tá o  rien  t  a  da en mayor o 
menor medida la mo  du      lación continua 
de carácter pre  su  po  si      cional, y ambas si-
 tua  ciones límite corresponden a los lu-
 ga  res comunes de la retórica aristotélica; 
son el resulta  do de formas narrativas es -
te  reo  tipadas, de ahí que la complejidad 

Figura 4. Árbol presuposicional.
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 fi   ciente restringirse a la noción formal de 
código, ya sea lingüístico o pro  po      si  cio  nal, 
debido a que se deben tomar en cuen  ta 
tam  bién contextos y re  crea  cio    nes. Es de-
 cir, cualquier texto escrito es un diagrama 
que carece de valor en sí, como objeto, si 
no se tiene presente el valor potencial de 
ser actualizado en ca  da momento, en ca-
 da instante. Y es ese valor potencial el que 
posibilita la construcción real del texto 
como objeto semiótico. 

Tomemos como ejemplo un peque-
ño relato de Julio Cortázar titulado La 

conser  va    ción de los recuerdos: “Los famas 
para con    ser  var sus recuerdos proceden 
a em    bal  sa  marlos en la siguiente forma: 
Luego de fi jado el recuerdo con pelos y 
se  ña  les, lo envuelven de pies a cabeza en 
una sá  bana negra y lo colocan parado 
con tra la pared de la sala, con un carte  li  to 

que di  ce: ‘Excursión a Quilmes’, o: ‘Frank 
Sinatra’.”

“Los cronopios, en cam  bio, esos se-
res de  sordenados y tibios, de  jan los re-
cuerdos sueltos por la casa, entre alegres 
gritos, y ellos andan por el medio y cuan-
do pasa corriendo uno, lo acarician con 
sua   vi    dad y le dicen: ‘No vayas a las ti mar-
te’, y también: ‘Cuidado con los escalo-
nes’. Es por eso que las ca  sas de los famas 
son or  denadas y si  len  cio    sas, mientras en 
las de los cronopios hay una gran bulla y 
puer  tas que golpe  an. Los vecinos se que-
jan siempre de los cronopios, y los famas 
mueven la ca  be  za comprensivamente y 
van a ver si las etiquetas están todas en 
su sitio”.

Desde un punto de vista semiótico, 
to  do análisis de un relato pasa por la i  den-
   ti    fi   cación de acciones y su integración en 

secuencias narrativas, tomando en cuen-
   ta efectos semánticos producto de formas 
esquemáticas subyacentes. Para e  llo, de 
a  cuerdo a la propuesta teóri  ca de Rober-
to Flores, distinguiremos lo siguiente: 
“cam  bios de tiempo, de espa  cio, de ac  to-
 res [...] uso de conectores ló  gicos como 
son las conjunciones, [...] los cambios 
de tema-dis  yunción tópica- re  cu  rren  cias 
frásticas o lexemáticas y, fi   nal  mente 
criterios grá  fi  cos que distin  guen, por e -
jem  plo, entre pá  rrafos y ca    pí  tulos. Así co-
mo: acciones ter minadas, ac  ciones que 
duran, acciones sin termi  nar, estados, de-
 ver  balizaciones (nombres de acción), 
de  ri  vados de ra  íz ver  bal (nombres de 
ofi cio), adjetivos, nom   bres (de emoción y 
sen  ti    miento), cons    truc   cio    nes de tipo es-
 ta  tivo, verbos de cre  en   cia, y frases su  bor-
 dinadas. De es  ta ma  ne    ra se imponen dos 
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o  pe  raciones de extracción de los sucesos: 
a) la seg    men   ta  ción del relato en sus se-
cuencias cons   titutivas, según criterios 
se      mán    ticos de delimitación que corres-
ponden a los cri  terios aristotélicos de de -
limitación de la unidad dramática: uni-
dad de tiempo, es  pa  cio y acción; b) una 
vez da  da dicha de  limitación, los sucesos 
con  si  de  rados son aquellos que afectan o 
caen ba  jo la res  ponsabilidad de los pro-
   ta  go  nis    tas del relato: al ámbito de los su-
 cesos donde in    terviene el enunciador lo 
lla  ma    mos e  nun  ciación enunciada; al ám-
 bi  to de los sucesos en donde intervienen 
los pro    ta  gonistas los llamamos, de una 
manera poco redundante pero explícita 
e  nun  cia  do enunciado”.

La segmentación de nuestro relato 
nos permite reconocer las secuencias 

que serán tomadas como ordenaciones 
iníciales, previa a la articulación pre  su-
 po  sicional subyacente. Es posible seg-
 men    tar en cuatro secuencias el texto e  le-
   gido, de las cuales haremos el análisis 
presuposicional para las más importan-
tes: las dos primeras.

Secuencia 1. “Los famas para con  ser-
 var sus recuerdos proceden a embalsa-
marlos en la siguiente forma: Luego de 
fi jado el recuerdo con pelos y señales, lo 
envuelven de pies a cabeza en una sá  ba-
   na negra y lo colocan parado contra la 
pa  red de la sala, con un cartelito que di  ce: 
‘Excursión a Quilmes’, o: ‘Frank Si  na    tra’”.

Secuencia 2. “Los cronopios, en cam-
 bio, esos seres desordenados y tibios, de-
 jan los recuerdos sueltos por la casa, en  tre 
alegres gritos, y ellos andan por el medio 

y cuando pasa corriendo uno, lo a  ca  ri  cian 
con suavidad y le dicen: ‘No vayas a las-
 ti  mar  te’, y también: ‘Cuidado con los es-
 calones’”. 

Al extraer las acciones y sucesos e 
i    dentifi car sus vínculos presuposiciona-
 les, obtenemos un árbol para cada una 
de las secuencias reconocidas (fi gura 5). 
Al desplegar ambos trayectos presu    po    si-
   cionales podemos observar dos gran      des 
bloques de sucesos que se en  cuen  tran en 
alternancia, miembro a miem  bro, co    mo 
una suerte de simetría de oposiciones, 
dos formas opuestas de hacer per  sis    tir 
la memoria: fi jar/dejar suel  to, en      vol  ver/
andar por el medio, colocar de pie/pasar 
corriendo, etiquetar/decir (fi     gu  ra 6). 

El transito fugitivo de los recuerdos 
que aparecen y desaparecen a su anto-

Figura 6. Proceso de fusión presuposicional.
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Figura 5. Árboles parciales de presuposición, 1 y 2.
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jo, precipitándose hacia el pensamien-
to, convocados a la memoria por medio 
de una evocación sensible, retenidos por 
el acto de decir de los cronopios se con-
trapone a la fi jación voluntaria de apre-
hensión e identifi cación por medio de 
etiquetas elaboradas por los famas. Dos 
formas de la anamnesis que se con  tra  po-
   nen en el acto de /hacer-persistir/ que, 
como explica Flores, “involucra una di -
ná    mica de fuerzas en donde se supone 
una acción que contrarresta u obs  ta  cu-
 li    za una tendencia a la desaparición del 
recuerdo y que sin embargo no indica ni 
el modo en que se retiene el recuerdo en 
la mente ni el modo de su convocación 
en la reminiscencia”.

Un despliegue de dos trayectos na-
 rra  tivos en tensión que conforman, por 

sis    tir /, / rememoración /, / re  mem  bran-
   za /, / conservar recuerdos /}, esto es, el 
conjunto de esquemas narrati  vos, y que 
da lugar a la estructura algebrai  ca: <E, », 
Π, Π, / hacer-persistir /, / conservar> / 

recuerdo>/> (fi gura 7) . 
Podemos así transitar hacia una pe-

queña categoría algebraica (fi gura 8). Y 
en este espacio semiótico, el entorno ge-
 nérico / hacer-persistir / es transforma-
do por medio de una serie de ins  tan  cia-
 cio  nes de carácter composicional en el 
entorno de carácter esquemático / con-
servación del recuerdo /, producto de 
la puesta en acto de una estructuración 
di  ná  mica originada por los morfi smos: 
Et: / hacer-persistir /  / rememora-
ción /. Dt: / hacer-persistir /  / remem-
branza/. 

un proceso de metaforización dos for-
mas del persistir de la memoria: la / re-
 me  moración / en el caso de los famas, y 
la / remembranza / en el caso de los cro-
 no  pios. Los actores del relato, crono    pios 
y famas, mantienen historias in  de  pen-
 dientes que al mismo tiempo son co    rre-
 fe  rentes y contradictorias, y entran en 
con  tacto para fusionarse en una sola y 
misma his      toria, La conservación de los 

recuer  dos, que continuará ulteriormente, 
re  gi    da por dos entidades esquemáticas, 
las cuales conducen ambos trayectos 
confl uentes: / rememora  ción / y / re-
membranza /.

Dos esquemas narrativos que da  rán 
origen a un retículo booleano<E, » ñ>, 
donde: », es la presuposición entre es-
 que  mas narrativos y E={/hacer-per -

Figura 8. Categoría algebraica.Figura 7. Retículo booleano de esquemas narrativos.

/conservar 
recuerdo/

/rememoración//remembranza/

/hacer-persistir/
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/hacer-persistir/
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Dados los esquemas narrativos I1: 
/ rememoración / e I2: / remembranza /, 
las correspondientes instanciaciones del 
espacio genérico / hacer-persistir / son 
esquemas narrativos que operan como 
espacios de entrada que darán origen a la 
integración semántica una vez o  cu  rri  do 
los morfismos CE:  / rememoración / 

 / conservar recuerdo / y Cd: / remem-
branza /  / conservar recuerdo / .

Así, la composición CE° Et: / hacer-
persistir /  / conservar recuerdo / es 
isomorfa a la composición Cd° Ed: / ha -
cer-per  sistir /  / conservar recuerdo / , 
ra    zón por la cual es posible pasar di  rec-
 ta      mente del espacio ge  né  ri  co / ha  cer-
per        sis  tir / al espacio de integración / con-
servar recuerdo / , equiparando de esta 
manera el principio de composicionali-
 dad semántica con el de composición en-
 tre morfi smos.

Todo ello nos permite visualizar tam-
 bién el sistema entero como un proceso 
de simbolización, donde el esquema na-
   rra  tivo / conservar recuerdo / resulta ser 
producto de este otro proceso de sín  te    sis, 
paradigmática; es decir, nos en  con      tra  mos 
con que las dos entidades pa    ra  dig  má  ti -
cas / rememoración / y / re  mem  bran  za /, 
que se encuentran en ex  clusión por ser 
ajenas semánticamen  te la una con res-
pecto de la otra, entran en participación 
por medio de un proceso de fusión pa-
radigmática de índole metafórica. 

Este pequeño sistema relacional de 
carácter simbólico puede ser entonces 

visualizado diagramáticamente con una 
estructura de Klein (fi gura 9). Este en  tor-
 no diagramático se encuentra re  gu  lado 
por un conjunto de modulaciones que, 
tomando en cuenta todas las di        versas re-
   laciones de contigüidad pre  su  po  si  cio    nal 
en el eje sintagmático, se sintetizan for-
 man  do en el eje pa  ra  dig  má    tico un entor-
no solidario entre tres grandes ámbitos 
que están en fi rme in  ter  dependencia, los 
cuales se ha  llan com    po  si  cio  nal  men  te en-
   tre  lazados de tal modo que la de  sa  pa  ri -
ción de cualquiera de ellos origi  na la de-
 sa    parición del entorno entero. Si bi  en es 
verdad que el esquema narrativo /con-
   ser      var re  cuer  dos / se    mán        ti  ca  mente pue-
de nominar el proceso entero, no es su    fi -
 cien    te para proclamar su autono  mía con 

res  pecto de los esquemas na    rra  tivos /
re  me  mo  ra  ción/ y /remembranza/, por 
lo que no es posible determinar el sig      ni   -
fi cado de un relato únicamente a par    tir 
de los sucesos que lo constituyen, vi  sua-
 li  za  dos como magnitudes autónomas 
que se adi  cionan “com  po  si  cio  nal  men    te” 
para dar al relato su sentido, si    no que 
deben ser tomados en cuenta los e  fec    tos 
semánticos, producto de formas es  que-
 má    ticas subyacentes, ya que se tor  na 
im  posible designar una totalidad de sen-
 tido glo  bal a partir de la simple adi  ti    vi-
 dad de suce  sos autónomos. 

Hemos creado así un par de es  truc  tu-
       ras diagramáticas, una booleana y la otra 
kleineana de carácter hexagramáti  co, que 
son análogas al despliegue di  men  sional 
mencionado por Calvino; una terna de 
mag  nitudes se entrelazan creando com-
 posicionalmente un a  nu  da  mien  to rela-
cional entre tres ámbi  tos que emergen 
del proceso generativo de la se  miosis. 

A partir de lo anterior podemos afi r-
 mar que, siempre que tengamos trayec -
tos na  rrativos, ordenados presuposicio-
nalmente, que se desdoblen en el pla  no 
sin  tag  má  tico del discurso y converjan en 
la a  pa  rición de un suceso singular, po -
de  mos inferir la existencia de sus corres-
 pondientes esquemas narrativos. Tales 
entidades paradigmáticas for  ma  rán un 
proceso de simbolización-me  ta  fo  ri  za -
ción que relacionalmente y com  po    si -
cio  nal  men  te se comportará como una 
es  truc  tura hexagramática. Figura 9. Diagrama hexagramático.

/R/: /remembranza/
/R’/: /rememoración/
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Todo ello dentro de los umbrales que 
un ejercicio de “visibilidad” permite. Una 
confección diagramática que com  por-
   ta un despliegue fi gurativo que arti  cula 
com  pacidad y conexidad, interioridad y 
exterioridad, delimitaciones y fronteras. 
Un pensamiento gracias al cual se des  cu-
   bre lo que está allí desde el inicio, a sa    ber, 

el diagrama y el sujeto como su des    cu  bri-
 dor, pero que sin em  bargo se man    tiene 
siempre abierto para dar cuen    ta de lo no 
dicho, de todo aquello que queda aún por 
explorar, de las múltiples y variadas in -
ter  pre  ta  cio  nes tex  tua  les que el quehacer 
dia  gra    má  tico está aún por construir y 
formular. 

Diagrammatic thought and narrativity. Is there a mathematical statute of semiotics?

Palabras clave. Diagrama, matemáticas, semiótica narrativa, mathesis.
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Resumen. Existe una larga trayectoria en la relación entre matemáticas y narrativa; en este trabajo se muestran los modos específi cos en que se vinculan pese a lo disímiles 
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